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            —Es un aparato singular—dijo el oficial al viajero explorador, y contempló con una mirada en cierta manera admirativa el aparato que él ya conocía tan bien. 


			El viajero parecía haber aceptado sólo por cortesía la invitación del comandante, quien le insistió para que presenciara la ejecución de un soldado que había sido condenado por desobediencia y ofensa a un superior. El interés por esta ejecución tampoco es que fuera demasiado grande en la colonia penitenciaria. Al menos aquí, en el pequeño valle, profundo y arenoso, rodeado de laderas peladas, aparte del oficial y del viajero, sólo estaban presentes el condenado, un hombre lerdo de pómulos anchos, con el pelo y el rostro desaliñados, y un soldado asignado para la ocasión, que sostenía la pesada cadena de la que salían otras cadenas más pequeñas con las que el condenado estaba sujeto por los tobillos y las muñecas, así como por el cuello, y que también estaban unidas entre sí mediante cadenas de eslabones. Por lo demás, al condenado se le veía tan caninamente sumiso que daba la impresión de que podía dejársele correr libremente por las laderas y que, llegada la hora de la ejecución, bastaría llamarlo con un silbido para que acudiera. 


			El viajero tenía poco interés en el aparato e iba de acá para allá detrás del condenado con casi palpable indiferencia, mientras el oficial se ocupaba de los últimos preparativos, tan pronto se escurría bajo el aparato, profundamente instalado en la tierra, como se subía a una escalera para inspeccionar las partes superiores. Éstos eran trabajos que bien podrían haberse dejado a un maquinista, pero el oficial los realizaba con un celo enorme, ya sea porque él era un partidario especial de este aparato, ya sea porque por otras razones no pudiera confiarse el trabajo a nadie más.  


			—¡Ahora está todo listo!—exclamó finalmente, y se bajó de la escalera. Estaba inusualmente cansado, respiraba con la boca muy abierta y se había introducido dos finos pañuelos femeninos de bolsillo tras el cuello del uniforme. 


			—Estos uniformes son demasiado pesados para los trópicos—dijo el viajero, en lugar de preguntar por el aparato, como había esperado el oficial. 


			—Cierto—dijo el oficial, y se lavó las manos manchadas de aceite y grasa en un cubo de agua dispuesto allí para eso—, pero significan la patria; nosotros no queremos perder la patria. Y ahora mire usted este aparato—añadió enseguida, se secó las manos con un trapo y señaló al mismo tiempo al aparato—. Hasta aquí todavía era necesario trabajo manual, pero a partir de ahora el aparato funcionará completamente solo. 


			El viajero asintió y siguió al oficial. Éste procuró asegurarse ante cualquier imprevisto y dijo: 


			—Naturalmente que pueden producirse desajustes; aunque espero que hoy no se produzca ninguno, no obstante siempre hay que contar con ellos. El aparato tiene que estar en marcha doce horas sin interrupción. Si de todas formas se produjeran desajustes, serían muy pequeños yenseguida los resolveríamos. ¿No quiere sentarse?—preguntó finalmente; de un montón de sillas de mimbre sacó una y se la ofreció al viajero. 


			Éste no pudo rehusar, así que ahora estaba sentado al borde de una fosa, a la que lanzó una mirada fugaz. No era muy honda. En una parte de la fosa se amontonaba la tierra excavada formando un terraplén, en la otra parte se hallaba el aparato. 


			—No sé—dijo el oficial—si el comandante le ha explicado ya el aparato. 


			El viajero hizo un gesto impreciso con la mano; el oficial no deseaba nada mejor, pues ahora él mismo podía explicar el aparato. 


			—Este aparato—dijo, y agarró el mango de una manivela en el que se apoyó—es un invento de nuestro anterior comandante. Yo mismo colaboré en los ensayos preliminares y seguí participando en los trabajos posteriores hasta el final. Aun así, el mérito del invento le corresponde sólo a él. ¿Ha oído hablar de nuestro anterior comandante? ¿No? Pues bien, no exagero si digo que la organización de toda la colonia penitenciaria es obra suya. Nosotros, sus amigos, supimos en cuanto murió que la organización de la colonia está tan bien trabada en sí misma que su sucesor, aunque tenga mil planes nuevos en la cabeza, al menos durante muchos años no podrá modificar nada de lo antiguo. Nuestra predicción se ha cumplido; el nuevo comandante ha debido reconocerlo. ¡Qué pena que usted no haya conocido al anterior comandante! Pero…—se interrumpió el oficial—yo de charla y su aparato está aquí delante de nosotros. Consta, como usted ve, de tres partes. Con el paso del tiempo han ido adoptándose para cada una de estas partes nombres que en cierto modo podríamos denominar de raigambre popular. La de abajo se llama la «cama», la de arriba, el «dibujante», y aquí, en el medio, la parte móvil se llama la «grada». 


			—¿La «grada»?—preguntó el viajero. No había estado prestando mucha atención, el sol caía con demasiada fuerza en el valle sin sombras, era difícil mantener la coherencia de los pensamientos. Por eso tanto más admirable le parecía el oficial, que con su guerrera ajustada, de gala, cargada de charreteras y cordones colgantes, explicaba su asunto con tanto afán y además de eso, mientras hablaba, con un destornillador apretaba aquí y allá algún tornillo. 


			Similar actitud a la del viajero parecía haber adoptado el soldado. Tenía enrolladas en ambas muñecas las cadenas del condenado, con una mano se apoyaba en su fusil, la cabeza y el cuello inclinados hacia abajo, y no se preocupaba de nada. El viajero no se sorprendió por ello, pues el oficial hablaba en francés y francés seguro que no entendían ni el soldado ni el condenado. De ahí que llamase más la atención que el condenado se esforzara, a pesar de todo, por seguir las explicaciones del oficial. Con una especie de soñolienta perseverancia, dirigía la mirada allá adonde el oficial señalaba cada vez, y cuando éste fue interrumpido por el viajero con una pregunta, también él, lo mismo que el oficial, miró al viajero. 


			—Sí, la «grada»—dijo el oficial—, el nombre cuadra. Las agujas están ordenadas al igual que en una grada, y también el conjunto se maneja como una grada, aunque en un solo lugar y con mucho más arte. Lo comprenderá enseguida. Aquí, sobre la «cama», se tiende al condenado. Pero primero voy a describir el aparato y sólo después comenzaré con el procedimiento mismo. Así podrá usted seguirlo mejor. Hay una rueda dentada en el «dibujante» demasiado desgastada; chirría mucho cuando está en marcha; entonces apenas podremos entendernos; las piezas de repuesto son aquí desgraciadamente muy difíciles de conseguir. Así que aquí tenemos la «cama», como dije. Está recubierta por entero de una capa de guata; su finalidad la comprenderá usted enseguida. Sobre esta guata se tiende boca abajo al condenado desnudo, naturalmente; aquí hay correas para las manos, aquí para los pies, aquí para el cuello, para amarrarlo bien. Aquí, al final de la cabecera de la «cama», donde yace el hombre, tal y como he dicho, boca abajo, está este pequeño cabo de fieltro, que puede regularse fácilmente para que ajuste en la boca del hombre. Tiene la finalidad de impedir que grite y que se muerda la lengua. Como es natural, el hombre tiene que aceptar el fieltro, pues de lo contrario las correas que le sujetan el cuello le romperían la nuca. 


			—¿Esto es guata?—preguntó el viajero inclinándose. 


			—Sí, ciertamente—dijo riendo el oficial—, tóquela usted mismo. —Tomó la mano del viajero y la pasó por encima de la «cama»—. Es una guata preparada de manera especial, por eso parece tan irreconocible; ya llegará el momento de hablarle de su finalidad. 


			El viajero empezaba a interesarse un poco por el aparato; con la mano sobre los ojos para protegerse del sol, miraba a lo alto del aparato. Era una gran estructura. La «cama» y el «dibujante» tenían igual dimensión y se asemejaban a dos oscuros arcones. El «dibujante» estaba montado unos dos metros por encima de la «cama»; ambos se hallaban unidos en las esquinas mediante cuatro varillas de latón que parecían centellear al sol. Entre los arcones, la grada pendía de una banda de acero. 


			El oficial apenas había notado la anterior indiferencia del viajero, aunque ahora sí que se había dado cuenta de su creciente interés; por eso hizo una pausa en sus explicaciones a fin de dejarle tiempo al viajero para la tranquila contemplación. El condenado imitó al viajero; como él no podía protegerse los ojos con la mano, miró a lo alto con los ojos descubiertos, parpadeando. 


			—Entonces aquí yace el hombre—dijo el viajero, se arrellanó en su sillón y cruzó las piernas. 


			—Sí—dijo el oficial, se echó la gorra un poco hacia atrás y se pasó la mano por el rostro ardiente—. ¡Ahora escuche! Tanto la «cama» como el «dibujante» tienen su propia batería eléctrica; la «cama» la necesita para ella misma; el «dibujante», para la «grada». En cuanto el hombre está amarrado, la «cama» se pone en movimiento. Vibra con oscilaciones mínimas, muy rápidas, producidas de manera simultánea de lado a lado, lo mismo que arriba y abajo. Habrá visto aparatos similares en sanatorios; sólo que en nuestra «cama» todos los movimientos están calculados con precisión; pues tienen que ajustarse exactamente a los movimientos de «la grada». A esta grada es a la que se confía en verdad la ejecución de la sentencia. 


			—¿Y cuál es la sentencia?—preguntó el viajero. 


			—¿Pero todavía no lo sabe?—dijo el oficial sorprendido, y se mordió los labios—: Discúlpeme si quizá mis explicaciones son desordenadas; le pido encarecidamente perdón. Las explicaciones solía darlas antes el comandante; pero el nuevo comandante ha declinado ocuparse de ese deber tan honorable; que él, sin embargo, a una visita tan eminente…—El viajero trató de rechazar esa denominación con ambas manos, pero el oficial insistió en la expresión—: A una visita tan eminente ni siquiera la ponga en conocimiento de la forma de nuestra sentencia es otra novedad que…—A punto estuvo de soltar un juramento, pero se contuvo y sólo dijo—: A mí no se me informó, yo no tengo la culpa. Por otra parte, soy el más capacitado para explicar nuestras sentencias, puesto que aquí llevo—se golpeó en el bolsillo del pecho—los pertinentes dibujos trazados por la mano del anterior comandante. 


			—¿Dibujos del propio comandante?—preguntó el viajero—: ¿Es que él lo reunía todo en su persona? ¿Era soldado, juez, constructor, químico, dibujante? 


			—Eso es—dijo el oficial asintiendo con la cabeza, con la mirada fija y absorta. Luego se examinó las manos; no le parecieron lo suficiente limpias como para tocar los dibujos, así que fue al cubo y se las lavó otra vez. Después sacó una pequeña cartera de cuero y dijo—: Nuestra sentencia no suena muy dura. Al condenado se le escribe en el cuerpo con la «grada» el mandato que ha infringido. A este condenado, por ejemplo—el oficial señaló al hombre—se le escribirá en el cuerpo: «¡Honra a tus superiores!». 


			El viajero miró fugazmente al hombre; cuando el oficial lo señaló, éste mantuvo la cabeza gacha y pareció aguzar el oído para enterarse de algo. Pero los movimientos de sus labios hinchados y apretados mostraban abiertamente que no podía entender nada. El viajero hubiera querido hacer diversas preguntas, pero a la vista del hombre sólo preguntó: 


			—¿Conoce él su sentencia? 


			—No—dijo el oficial, y quiso continuar de inmediato con sus explicaciones, pero el viajero lo interrumpió: 


			—¿Él no conoce su propia sentencia? 


			—No—repitió el oficial; se detuvo entonces un momento, como si esperara del viajero una argumentación más detallada de su pregunta, y añadió—: Sería inútil comunicársela. La experimentará en su propio cuerpo. 


			El viajero quiso callarse, pero entonces sintió que el condenado lo miraba; parecía preguntarle si aprobaba el procedimiento descrito. Por eso el viajero, que ya se había arrellanado otra vez, volvió a inclinarse hacia adelante y aún preguntó: 


			—Pero que está condenado, eso sí lo sabrá, ¿o no? 


			—Tampoco—dijo el oficial, y sonrió al viajero como si ahora esperara de él otras declaraciones extraordinarias. 


			—No—dijo el viajero y se pasó la mano por la frente—. ¿Entonces el hombre tampoco sabe ni siquiera ahora cómo se asumió su defensa? 


			—Él no ha tenido oportunidad de defenderse—dijo el oficial, y miró a un lado, como si hablara consigo mismo y no quisiera avergonzar al viajero con el relato de cosas que para él eran tan evidentes. 


			—Pero debería haber tenido oportunidad de defenderse—dijo el viajero, y se levantó del sillón. 


			El oficial advirtió que corría el peligro de demorarse por largo tiempo en la explicación del aparato; así que se acercó al viajero, lo tomó del brazo, señaló con la mano al condenado, que ahora, puesto que la atención se concentraba en él de manera tan evidente, adoptó la posición de firmes—también el soldado dio un tirón a la cadena—, y dijo: 


			—La cosa está más menos así. He sido nombrado juez aquí en la colonia penitenciaria. A pesar de mi juventud. Pues también estuve al lado del anterior comandante en todos los asuntos penales y, además, soy el que mejor conoce el aparato. El principio según el cual yo decido es: la culpa es siempre indudable. Otros tribunales pueden no seguir este principio, puesto que constan de varios miembros y tienen además por encima de ellos a otros tribunales todavía más importantes. Éste no es aquí el caso, o al menos no lo era con el anterior comandante. El nuevo ha mostrado ganas de entrometerse en mi tribunal, pero hasta ahora he logrado pararlo, y seguiré lográndolo. Quería usted que se le explicara este caso; es muy sencillo, como todos. Un capitán ha puesto la denuncia hoy por la mañana en la que se acusa a este hombre, que le ha sido asignado a él como asistente y duerme ante su puerta, de haberse quedado dormido durante el servicio. Tiene el deber de levantarse cada hora y saludar ante la puerta del capitán. Deber nada difícil, ciertamente, pero muy necesario, puesto que el asistente tiene que mantenerse fresco tanto para la vigilancia como para prestar servicio. El capitán quiso comprobar la pasada noche si el asistente cumplía con su deber. Abrió la puerta al dar las dos y lo encontró acurrucado durmiendo. Cogió la fusta y le cruzó la cara. Ahora bien, en lugar de levantarse y pedirle perdón, el hombre agarró a su superior por las piernas, lo zarandeó y le gritó: «¡Deja ese látigo o te devoro!». Éstos son los hechos. El capitán se presentó ante mí hace una hora, le tomé declaración y enseguida dicté la sentencia. Después hice encadenar al hombre. Todo fue muy sencillo. Si hubiera tenido que citar primero al hombre e interrogarlo, lo único que hubiera conseguido es enredarlo todo. Él habría mentido, y si yo hubiera conseguido desmontar sus mentiras, las habría sustituido por nuevas mentiras, y así sucesivamente. Pero ahora lo tengo y ya no lo soltaré nunca. ¿Está ahora todo aclarado? Pero el tiempo pasa, la ejecución debería haber comenzado ya, y aún no he terminado con la explicación del aparato. —Apremió al viajero para que volviera a sentarse en el sillón, se acercó otra vez al aparato y comenzó—: Como usted ve, la «grada» tiene la forma del cuerpo humano; aquí está la «grada» para el torso, aquí están las «gradas» para las piernas. Para la cabeza sólo se dispone de este pequeño buril. ¿Le queda claro?—Se inclinó amistosamente hacia el viajero, dispuesto a dar las más exhaustivas explicaciones. 


			El viajero miraba la «grada» con el ceño fruncido. Las informaciones sobre el procedimiento judicial no lo habían dejado satisfecho. Aun así, tuvo que decirse que se trataba de una colonia penitenciaria, que aquí eran necesarias medidas disciplinarias especiales y que había que proceder militarmente hasta el final. Pero aparte de esto, había depositado alguna esperanza en el nuevo comandante, quien evidentemente, aunque por lo demás con lentitud, tenía la intención de imponer un nuevo procedimiento, que no acababa de entrar en la limitada cabeza de este oficial. Al hilo de estos pensamientos, el viajero preguntó: 


			—¿Asistirá el comandante a la ejecución? 


			—No es seguro—dijo el oficial, violento por la pregunta directa, y su gesto amable se ensombreció—: precisamente por eso tenemos que darnos prisa. Incluso, por mucha pena que me dé, me veo obligado a acortar mis explicaciones. Pero puedo venir mañana, una vez que el aparato esté limpio (que se ensucie tanto es su único fallo), y proseguir con explicaciones más detalladas. Así que ahora, sólo lo más necesario. Cuando el hombre yace en la «cama» y ésta comienza a vibrar, la «grada» desciende sobre el cuerpo. Ella misma se posiciona de tal manera que apenas roza el cuerpo con las puntas; una vez terminado el ajuste, enseguida este cable de acero se tensa tanto como una barra rígida. Y entonces empieza el juego. Alguien inexperto no advierte ninguna diferencia externa en las penas. La «grada» parece trabajar siempre de la misma forma. Sin parar de vibrar, clava sus agujas en el cuerpo, que vibra también en la «cama». A fin de permitir que cualquiera pueda examinar la ejecución de la sentencia, la «grada» se construyó de vidrio. Causó algunas dificultades técnicas sujetar allí las agujas, pero después de muchos intentos lo logramos. No hemos escatimado ningún esfuerzo. Así que ahora cualquiera puede ver a través del vidrio cómo va completándose la inscripción en el cuerpo. ¿No quiere acercarse un poco más y examinar las agujas? 


			El viajero se levantó despacio, se acercó y se inclinó sobre la grada. 


			—Puede ver—dijo el oficial—dos clases de agujas en diferente orden. Cada una de las largas tiene otra corta a su lado. La larga es la que escribe, y la corta inyecta agua para lavar la sangre y mantener la inscripción siempre limpia. El agua ensangrentada discurre luego por estos pequeños canales de aquí, para fluir finalmente por este canal principal cuyo tubo de desagüe conduce al hoyo. —El oficial mostró con el dedo el camino exacto que tenía que recorrer el agua ensangrentada. 


			Cuando para hacerlo más visible colocó ambas manos en la boca del desagüe, el viajero alzó la cabeza y, tanteando con la mano hacia atrás, intentó volver a su sillón. Entonces vio con horror que también el condenado había secundado la invitación del oficial para observar de cerca la disposición de la «grada». Había tirado un poco del soldado adormilado con la cadena y se había inclinado igualmente sobre el vidrio. Se veía cómo también él, con ojos inseguros, buscaba aquello que los otros dos hombres ya habían visto, pero como le faltaba la explicación, no era capaz de lograrlo. Se inclinaba aquí y allá. Una y otra vez recorría el vidrio con los ojos. El viajero quiso apartarlo de allí, pues lo que hacía era seguramente punible. Pero el oficial sujetó firmemente al viajero con una mano, tomó con la otra un terrón del terraplén y se lo arrojó al soldado. Éste abrió los ojos de golpe, vio lo que se había atrevido a hacer el condenado, dejó caer el fusil, afianzó los pies en el suelo con los tacones, tiró del condenado hacia atrás de modo que éste cayó al suelo, y luego miró cómo allí abajo, revolviéndose, hacía resonar sus cadenas. 


			—¡Levántalo!—gritó el oficial, pues notaba que el viajero se había distraído demasiado por causa del condenado. 


			El viajero se había inclinado incluso más allá de la «grada», sin preocuparse por ella, y sólo quería comprobar qué ocurría con el condenado. 


			—¡Trátalo con cuidado!—gritó de nuevo el oficial. Rodeó el aparato, agarró él mismo por las axilas al condenado, cuyos pies resbalaban una y otra vez, y lo puso de pie con la ayuda del soldado. 


			—Ahora ya lo sé todo—dijo el viajero, en cuanto el oficial volvió junto a él. 


			—Excepto lo más importante—dijo éste, tomó del brazo al viajero y señaló a lo alto—: Allí, en el «dibujante», está el engranaje que determina el movimiento de la «grada», y este engranaje se dispone siguiendo el dibujo de la sentencia. Yo todavía utilizo los dibujos del anterior comandante. Aquí están—sacó algunas hojas de la cartera de cuero—, pero por desgracia no puedo dejar que los toque, pues son lo más preciado que tengo. Siéntese, se los mostraré desde esta distancia, así podrá verlo todo muy bien. 


			Enseñó la primera hoja. El viajero hubiera querido expresar algún signo de reconocimiento pero sólo veía multitud de líneas entrecruzadas en una suerte de laberinto, cubriendo el papel de tal manera que sólo con mucho esfuerzo podían distinguirse los espacios en blanco entre ellas. 


			—Lea usted—dijo el oficial. 


			—No puedo—dijo el viajero. 


			—Pero si está claro—dijo el oficial. 


			—Es muy artístico—dijo el viajero, evasivo—, pero no puedo descifrarlo. 


			—Sí—dijo el oficial, sonrió y volvió a guardar la cartera—, no es caligrafía para escolares. Hay que practicar mucho. Seguro que usted también terminaría entendiéndola. Desde luego que no es lícito que sea una escritura fácil; no debe matar enseguida, sino al cabo de un período de unas doce horas; el punto crítico está calculado para la sexta hora. Así que muchas filigranas tienen que rodear a la inscripción propiamente dicha; la inscripción real sólo ocupa una pequeña franja en torno al cuerpo; las partes restantes del cuerpo se reservan para las filigranas. ¿Puede usted apreciar ahora el trabajo de la «grada» y del aparato entero? ¡Pero véalo!—Saltó a la escalera, giró una rueda, y gritó hacia abajo—: ¡Atención, hágase a un lado!—Y todo se puso en movimiento. 


			Si la rueda no hubiera rechinado, habría sido magnífico. Como si el oficial hubiera sido sorprendido por esta rueda molesta, la amenazó con el puño, después abrió los brazos, excusándose, en dirección al viajero, y descendió deprisa por la escalera para observar desde abajo el funcionamiento del aparato. Aún había algo que no estaba en orden, y que sólo él notaba; volvió a subir por la escalera, agarró algo con ambas manos en el interior del «dibujante», después se deslizó por una de las barras para llegar más rápido abajo, y entonces gritó con todas sus fuerzas en el oído del viajero para hacerse oír en el estruendo: 


			—¿Comprende usted el funcionamiento? La «grada» empieza a escribir; cuando termina con el primer esbozo de la inscripción en la espalda del hombre, rueda la capa de guata y rota el cuerpo lentamente de costado a fin de ofrecer nuevo espacio a la «grada». Entretanto las partes heridas con la inscripción entran en contacto con la guata, que como consecuencia de la preparación especial detiene de inmediato la hemorragia y dispone para una nueva incisión de la escritura. Aquí, conforme el cuerpo sigue girando, las puntas dispuestas al borde de la «grada» desgarran la guata de las heridas, la arrojan a la fosa, y la «grada» tiene trabajo de nuevo. Así va escribiendo cada vez más profundamente durante doce horas seguidas. Las primeras seis horas el condenado está casi tan vivo como antes, sólo padece dolores. Después de dos horas se le retira el fieltro, pues el hombre ya no tiene fuerzas ni para gritar. Aquí, en este cuenco calentado con electricidad, situado en la cabecera, se pone papilla de arroz caliente, del que el hombre, si tiene ganas, puede tomar lo que alcance con la lengua. Ninguno desaprovecha la oportunidad. No conozco a ninguno, y mi experiencia es amplia. Sólo hacia la sexta hora pierde las ganas de comer. Suelo arrodillarme entonces aquí abajo y observo este fenómeno. Rara vez el hombre traga el último bocado, sólo lo remueve en la boca y lo escupe en la fosa. Entonces tengo que agacharme o me daría en la cara. ¡Pero qué tranquilo se queda después el hombre en la sexta hora! Hasta el más estúpido empieza a comprender. Comienza en los ojos. Se extiende de ahí en adelante. Una visión que podría llegar a seducirle a uno tanto como para tenderse junto a él bajo la «grada». Ya no sucede nada más, el hombre comienza a descifrar la escritura, frunce los labios como si escuchara. Ha visto usted que no es fácil descifrar la escritura con los ojos; pero nuestro hombre la descifra con sus heridas. Desde luego que es mucho trabajo; necesita seis horas para su conclusión. Pero después la «grada» lo ensarta por completo y lo arroja a la fosa, donde cae estampándose contra el agua ensangrentada y la guata. Entonces ha terminado la ejecución de la sentencia y nosotros, yo y el soldado, lo enterramos. 
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